
N O VENO EXAMEN DE CONCIENCIA 

URISMO RE MURALLAS 
Se ha dicho algunas veces, y en ciertas, tristemente 

verdad, que, a !a proyección de cualquier obra o em­

presa nunca nos sentimos demasiado generosos con res­

pecto a la otorgación de las debidas faci l idades. Efecti­

vamente. A l cúmulo de inconveniencias propias de la 

organización de toda obra nueva, cabe contar siempre 

en que todavía deben ser salvadas una ingente porción 

de disposiciones, de cánones y reglamentos que se han 

ido acumulando en el transcurso de los años. Es este un 

parapeto que hay que afrontar, y que impávido resiste 

con todo el heroísmo que para sí quisieran las mejores 

causas. El proceso evolutivo de la legislación es ton len­

to , que es imposible que consiga marchar o compás del 

u l t ra-rápido siglo veinte. Lentitud que parece un reto 

lanzado al dinamismo de esta época, a la conveniencia 

y a lo necesidad de ascender y remozarse. 

Ei segundo inconven iente , tanto más terrible o fa ­

ta l , es el falso concepto, el tristísimo concepto que, por 

lo que al turismo se refiere, tenemos sobre la forma de 

apl icar e! producto y las ganancias de sus rentas. 

Como en tantos otros casos la iniciat iva pr ivada, 

más l ibre de trabas y de prejuicios, comprende las cosas 

'mucho mejor de lo que a veces se alcanza en otros am­

bientes. Aqui hemos visto el mi lagro que en esta Costa 

está real izando la iniciativa part icular al revertir ínte-

gromente todos sus beneficios en Iq ampl iación y mejo­

ra de las pocas y deficientes instalaciones que poseía­

mos en esta zona. A Dios gracias hemos perdido el frío 

e inoperante concepto de la renta, ya que todo d iv iden­

do , como por arte de magia, se convierte en nuevo ca­

p i ta l , gracias a lo que, como los granos de tr igo en ta­

blero de ajedrez, hemos logrado centuplicar nuestras 

ganancias iniciales. De no haber prevalecido este crite­

r io, nuestros hoteles seguirían como antes; como sigue 

cada cosa sobre la que no se apl ica esta mayor ampl i ­

tud de miras. En éstas se ha echado mano de todos los 

ingresos, sin pensar que el turismo, como cualquier otra 

industria, precisa renovar y aumentar constantemente su 

uti l laje. Si fuéramos a lgo más af ic ionados a la estadís­

t ica, veríamos como las dos columnas de este balance 

no guardan entre sí la menor idea ni proporc ión. Aqui 

por lo visto solo cuenta el paisaje, cuyo div idendo y en 

divisas percibimos en cantidades fabulosas. Todo aqui 

da la impresión que estamos ya encantados de poder 

ir comiendo los huevos de esta gal l ina, sin importarnos 

aquél la elemental previsiónque reza para todas las co­

sas de esta v ida. Y sobretodo 

en turismo que es donde 

la competencia entre las diversas zonas del planeta a l ­

canza mayores proporciones. 

El tercer inconveniente es la remora de ciertos 

prejuicios que nos impiden dar cumplida satisfacción a 

cuanto al part icular posee la competencia. Nuestra or­

ganización en lo Costa Brava no paso hasta el momen­

to de la categoría de discreta y por tanto solo opta pa ­

ra ese turismo de t ipo mediano que aqui viene movido 

por la especulación de pagar le a buen precio sus div i ­

sas. Pero el turismo de cuerpo entero, el que en una no­

che puede reditarnos lo que el otro en un mes, no pue­

de en modo a lguno avenirse a vivir únicamente de sol y 

de paisaje, ni menos conformarse con esa gran porción 

de sucedáneos que le estamos br indando en los tendere­

tes de feria que por aqui se han montado o base de un 

tipismo de cuarta o quinta f i lo . Es mucho lo que nos­

otros de motu propio nos venimos ¡aleando por lo poco 

y repintado que esto Costa posee. Si excluimos las ex­

cepciones de r igor, no estamos más que en el prefacio 

de un l ibro que no puede leerse, por la sencilla razón 

de que todavía no ha sido escrito. 

El cuarto inconveniente ... ¿pero, para qué seguir? 

¿No son acoso yo bastante los enunciados? ¿Qué más 

da uno más que uno menos? ¿Qué más da que sean de 

orden superior y extraño, o, que sean de orden local y 

por tonto perfectamente salvables? La cuestión estriba 

en que nadie da de sí lo que debiera, y entre inoperan­

tes regateos, acaban perdiendo lo que pudo haber sido. 

Eso sí. Lo único que sabemos es crit icar despiada­

damente o los pocos, que sin desmayo proyectan y t ra ­

ba jan. Los únicos que sienten y v ibran por ese gran ideal 

que podría ser lo Costa Brava con menos trabas y un 

poco más de car iño. 

Solo Dios sobe cuantos proyectos se nos fueron a 

pique por las razones aducidas! Y,si a lo Costa Brava no 

le damos ciertas licencias, si no le devolvemos una parte 

—lo que seo— de los productos que al pais r inde, si no 

desechamos lo remora de ciertos prejuicios y, ciegos, 

nos dedicamos a lo caza y captura de las rentas que 

con mucho esfuerzo hoy quien consigue o lo Costa Bra­

va le cerramos todos los caminos que conducen a su 

prop io engrandecimiento. Entonces la Costa Bravo se­

guirá siendo lo que ss: uno simple aspiración, un deseo 

fa l l ido, J'ero nunca una real idad turística que pueda co­

dearse con las más bril lantes y famosas. Y ello en nues­

tras monos está, porque precisamente es nuestra genera­

ción la encargada de resolver esta preciosa papeleta. 
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